
Semana Santa en Casa
Domingo de Ramos

 
 

Lee:  Mateo 21:1-11 
Mira un video: https://www.youtube.com/watch?v=p4JpmTXvClQ
 
Escucha una canción: https://www.youtube.com/watch?v=8QjaeJg1N-s
Reflexión: En el domingo de ramos, escuchamos la historia de cómo Jesús entro a Jerusalén,
montado en un burro pero celebrado por muchos por ser el rey. La gente salió de sus casitas
para saludarlo y alabarlo. Pusieron sus mantas, abrigos y ramos de palmas en el piso para
hacerle una “alfombra roja.” Gritaban HOSANA. Hosana significa “SALVANOS” en hebreo, el idioma
de Jesús. La gente creía que Jesús es el prometido – el Mesías. 
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• Imagine que estés allí con todas esas personas. Están empujando y apretándote. ¡Están
gritando fuerte! 
• Ahora, ¡dale! Grita HOSANA junto con ellos.
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa: 
 
• ¿Por qué crees que la gente saludaba a Jesús con tanto entusiasmo? 
• ¿Crees que había gente allá que no entendía que pasaba? 
• ¿Porque celebramos – o recordamos – el domingo de ramos hoy en día? 
• ¿Como saludarías a Jesús si él fuera a visitar a tu pueblo? 
En muchas iglesias en el domingo de ramos, nos juntamos fuera de la iglesia y desfilamos en el
santuario, cargando los ramos de palmas. En la próxima página, encontraras el dibujo de un
ramo – escribe encima del ramo todas las cosas buenas que Jesús ha hecho en tu vida. Después,
coloréalo y decóralo. Si quieres, puedes recortarlo y caminar por tu casa moviéndolo y
gritando ¡HOSANA! 
 

 







Semana Santa en Casa
Lunes—Jesús purifica el templo

 
Lee: Marco 11: 12-17
Al día siguiente, cuando salían de Betania, Jesús tuvo hambre.  Viendo a lo lejos una higuera
que tenía hojas, fue a ver si hallaba algún fruto. Cuando llegó a ella solo encontró hojas,
porque no era tiempo de higos.  «¡Nadie vuelva jamás a comer fruto de ti!», le dijo a la higuera.
Y lo oyeron sus discípulos.
Llegaron, pues, a Jerusalén. Jesús entró en el templo y comenzó a echar de allí a los que
compraban y vendían. Volcó las mesas de los que cambiaban dinero y los puestos de los que
vendían palomas,  y no permitía que nadie atravesara el templo llevando mercancías. También
les enseñaba con estas palabras: «¿No está escrito: “Mi casa será llamada casa de oración
para todas las naciones”?  Pero vosotros la habéis convertido en “cueva de ladrones”»
 
Imagine que estas en el templo cuando Jesús entra gritando y sacando la gente de allí:
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• ¿Qué sientes cuando ves a Jesús gritándole a la gente? 
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa: 
 
¿Cuáles son algunas cosas que te hacen enojar?
¿Por qué crees que Jesús estaba tan enojado en este cuento?
¿Cuáles son algunas cosas que las personas hacen hoy en día para hacer enojar a Jesús? 
 
Decora las llaves (abajo) que demuestran ideas de como nosotros – hijos de Dios y miembros de
su iglesia – debemos comportarnos. Luego, recórtalos y agregarlos a su móvil-decorativo. 

 





Semana Santa en Casa
"La gente ha caminado en la oscuridad y ha visto una gran luz"

 
Lee:  Juan 12:20-36
Entre los que habían subido a adorar en la fiesta había algunos griegos. Estos se acercaron a
Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le pidieron: —Señor, queremos ver a Jesús. Felipe fue a
decírselo a Andrés, y ambos fueron a decírselo a Jesús.  —Ha llegado la hora de que el Hijo del
hombre sea glorificado —les contestó Jesús—. Ciertamente les aseguro que, si el grano de trigo
no cae en tierra y muere, se queda solo. Pero, si muere, produce mucho fruto.  El que se apega a su
vida la pierde; en cambio, el que aborrece su vida en este mundo la conserva para la vida eterna.
Quien quiera servirme debe seguirme; y donde yo esté, allí también estará mi siervo. A quien me
sirva, mi Padre lo honrará.
»Ahora todo mi ser está angustiado, ¿y acaso voy a decir: “Padre, sálvame de esta hora difícil”?
¡Si precisamente para afrontarla he venido!  ¡Padre, glorifica tu nombre!»
Se oyó entonces, desde el cielo, una voz que decía: «Ya lo he glorificado, y volveré a
glorificarlo». La multitud que estaba allí, y que oyó la voz, decía que había sido un trueno; otros
decían que un ángel le había hablado.
—Esa voz no vino por mí, sino por ustedes —dijo Jesús—. El juicio de este mundo ha llegado ya, y
el príncipe de este mundo va a ser expulsado. Pero yo, cuando sea levantado de la tierra,
atraeré a todos a mí mismo. Con esto daba Jesús a entender de qué manera iba a morir.
—De la ley hemos sabido —le respondió la gente— que el Cristo permanecerá para siempre;
¿cómo, pues, dices que el Hijo del hombre tiene que ser levantado? ¿Quién es ese Hijo del hombre?
—Ustedes van a tener la luz solo un poco más de tiempo —les dijo Jesús—. Caminen mientras
tengan la luz, antes de que los envuelvan las tinieblas. El que camina en las tinieblas no sabe a
dónde va.  Mientras tengan la luz, crean en ella, para que sean hijos de la luz.
Cuando terminó de hablar, Jesús se fue y se escondió de ellos.
Imagine que estas dentro de la multitud escuchando a Jesús: 
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• ¿Cómo te sientes al escuchar la voz del cielo? 
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa: 
¿Por qué crees que Jesús respondió de la forma que hizo cuando los hombres fueron a visitarle?
¿Alguna vez, alguien ha hecho un sacrifico por ti? ¿Cómo respondiste?
¿Qué quiere decir Jesús cuando habla de la luz y la oscuridad? 
Jesús nos llama a ser hijos de la luz. Escribe en cada bombillo una manera de compartir la luz
de Dios al mundo.  las cosas buenas que Jesús ha hecho en tu vida. Coloréalos y decóralos, luego
recórtalos y agréguelos a tu móvil- artístico. 
 





Semana Santa en Casa
El engaño 

Lee:  Juan 13:21-32
Dicho esto, Jesús se angustió profundamente y declaró: —Ciertamente les aseguro que uno de
ustedes me va a traicionar. Los discípulos se miraban unos a otros sin saber a cuál de ellos se
refería. Uno de ellos, el discípulo a quien Jesús amaba, estaba a su lado.  Simón Pedro le hizo
señas a ese discípulo y le dijo: —Pregúntale a quién se refiere.  —Señor, ¿quién es? —preguntó
él, reclinándose sobre Jesús. —Aquel a quien yo le dé este pedazo de pan que voy a mojar en el
plato —le contestó Jesús. Acto seguido, mojó el pedazo de pan y se lo dio a Judas Iscariote, hijo
de Simón.  Tan pronto como Judas tomó el pan, Satanás entró en él. —Lo que vas a hacer, hazlo
pronto —le dijo Jesús.
 Ninguno de los que estaban a la mesa entendió por qué le dijo eso Jesús. Como Judas era el
encargado del dinero, algunos pensaron que Jesús le estaba diciendo que comprara lo necesario
para la fiesta, o que diera algo a los pobres. En cuanto Judas tomó el pan, salió de allí. Ya era
de noche. 
 
 Cuando Judas hubo salido, Jesús dijo: —Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es
glorificado en él. Si Dios es glorificado en él,[a] Dios glorificará al Hijo en sí mismo, y lo hará muy
pronto.
Imagine que estas en esa sala con Jesús y sus discípulos:
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• Imagine que estés sentado con los discípulos. Estaban muy confundidos por las palabras de
Jesús. ¿Cómo te sientes cuando hay mucha confusión al tu alrededor? 
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa: 
¿Por qué Jesús este angustiado? 
¿Qué significa la palabra “traición”? 
¿Alguna vez supiste que alguien te haría daño? ¿Como sintió? ¿Has sido traicionado por un amigo?
¿Qué pasó? 
Jesús amó hasta a Judas. ¿Qué nos enseña ese amor acerca de como debemos amar y servir hasta
a las personas que pueden traicionarnos? 
¿Por qué crees que Judas traicionó a Jesús? 
Las acciones de Judas hirieron a Jesús. Escribe algo que te aleja de Dios en cada bolsita. Decora
y coloréalos, luego recórtalos y agréguelos a tu móvil- artístico. 
 
 





Semana Santa en Casa
Jueves Santo 

Lee: Juan 13:1-17, 31b-35
Se acercaba la fiesta de la Pascua. Jesús sabía que le había llegado la hora de abandonar este mundo
para volver al Padre. Y habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.[a]
Llegó la hora de la cena. El diablo ya había incitado a Judas Iscariote, hijo de Simón, para que
traicionara a Jesús. Sabía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio, y que había
salido de Dios y a él volvía; así que se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la
cintura. Luego echó agua en un recipiente y comenzó a lavarles los pies a sus discípulos y a secárselos
con la toalla que llevaba a la cintura.
Cuando llegó a Simón Pedro, este le dijo: —¿Y tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí? —Ahora no
entiendes lo que estoy haciendo —le respondió Jesús—, pero lo entenderás más tarde. —¡No! —
protestó Pedro—. ¡Jamás me lavarás los pies! —Si no te los lavo,[b] no tendrás parte conmigo. —
Entonces, Señor, ¡no solo los pies, sino también las manos y la cabeza! —El que ya se ha bañado no
necesita lavarse más que los pies —le contestó Jesús—; pues ya todo su cuerpo está limpio. Y ustedes
ya están limpios, aunque no todos.
Jesús sabía quién lo iba a traicionar, y por eso dijo que no todos estaban limpios. Cuando terminó de
lavarles los pies, se puso el manto y volvió a su lugar. Entonces les dijo: —¿Entienden lo que he hecho
con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues, si yo, el Señor y el
Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos a los otros. Les he
puesto el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes.  Ciertamente les aseguro que
ningún siervo es más que su amo, y ningún mensajero es más que el que lo envió. ¿Entienden esto? Dichosos
serán si lo ponen en práctica.
Cuando Judas hubo salido, Jesús dijo: —Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en
él. Si Dios es glorificado en él,[a] Dios glorificará al Hijo en sí mismo, y lo hará muy pronto. »Mis queridos
hijos, poco tiempo me queda para estar con ustedes. Me buscarán, y lo que antes les dije a los judíos,
ahora se lo digo a ustedes: Adonde yo voy, ustedes no pueden ir.
»Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo los he amado, también
ustedes deben amarse los unos a los otros.  De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman
los unos a los otros».
Imagine que estas dentro de la multitud escuchando a Jesús: 
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• ¿Cómo te sientes cuando Jesús te lava los pies? 
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa: 
En el jueves santo, Jesús da un mandamiento a sus discípulos. ¿Cuál es ese mandamiento?
¿Porque crees que Jesús lavo los pies de sus discípulos? 
Si esto pasara hoy en día, ¿Qué haría Jesús para demostrar a sus amigos la importancia de servir a los
demás?
Utiliza las huellas para escribir una forma que alguien te ha servido. Luego, recórtalos y agréguelos a
tu móvil- artístico. 





 
Semana Santa en Casa

Viernes santo
 

Lee: Juan 18:1-19:42 (paraphrased version from The Spark Story Bible)
Fue un día muy triste cuando Jesús murió. Los soldados que habían arrestado a Jesús se
burlaron de el por fingir ser un rey. Le quitaron la ropa y le pusieron una manta púrpura –
como los de los reyes. Hicieron una corona de cuerdas con espinas afiladas y la pusieron sobre
la cabeza de Jesús. ¡Ay!
 
Los soldados hicieron que Jesús cargara una pesada cruz de madera. La cruz era demasiado
pesada para él. Jesús cayó y se raspó las rodillas, y la cruz cayó al suelo. Un hombre en la
multitud lleva la cruz el resto del camino.
 
El soldado clavó las manos y los pies de Jesús en la cruz. Levantaron la cruz de Jesús en
una colina entre otros dos hombres. Los otros hombres eran ladrones y también estaban siendo
crucificados. Uno de los hombres estaba enojado con Jesús. "Si eres un tipo poderoso, ¿no
puedes salvarte? ¡¿Por qué no nos salvas también ?! " 
 
El hombre escupió a Jesús. Pero el otro ladrón creía en Jesús. Él gritó: "¿No sabes quién es?
Este es el Hijo de Dios. No ha hecho nada malo. Estamos siendo castigados por nuestros errores.
Pero Jesús no debería estar aquí ". El hombre se volvió hacia Jesús y le preguntó: "¿Me
llevarás al cielo contigo?" Jesús miró al hombre y lo amó. Jesús le dijo: "Sí, hoy estaremos
juntos en el cielo".
 
Después de un tiempo, el mundo se volvió muy oscuro, como si se acercara una terrible
tormenta. Era como si toda la creación estuviera llorando porque Jesús estaba a punto de
morir. Jesús se sentía solo y oró para ver si Dios todavía estaba allí. Por supuesto, Dios nunca
dejó a Jesús. Dios estuvo con él todo el tiempo.
 
Jesús estaba tan triste que la gente no creía que él era el Hijo de Dios. Le pidió a Dios que los
perdonara por matarlo. Los soldados le ofrecieron un poco de vino agrio, pero él no quería
beberlo.
 
Estaba listo para morir. Finalmente, Jesús había luchado por el tiempo suficiente. Él dijo: "Dios,
el trabajo que me diste que hiciera aquí está terminado". Respiró una respiración final, larga y
lenta, y luego murió.

 

 
Aruthur, Patti Thisted Et. AL, Spark Story Bible. Ausburg Fortress Publishing, 2009.Arthur, 



 

Semana Santa en Casa
Viernes santo

 
 

IImagine que estas allí – caminando junto a Jesús mientras el
cargara su cruz. Estas allí para verle crucificado. 
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• ¿Cuáles emociones sientes? ¿Cuáles emociones sienten la gente
a tu alrededor? 
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa: 
 
¿Hay una palabra o una frase en el cuento que te parece
significante? 
¿En inglés, este día se llama “viernes bueno”? ¿Por qué el día es
“bueno” si algo tan mal pasó? 
 
Decora las cruces, escribiendo o dibujando todos los regalos
que Jesús te ha dado. Esto puede ser un dibujo de tu familia, un
don o talento especial que tienes, tus amigos, etc. Luego,
recórtalas y agréguelas a tu móvil- artístico. 





Semana Santa en Casa
Sábado Santo 

Lee: Mateo 27:57-66
Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se había convertido
en discípulo de Jesús. Se presentó ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús, y Pilato ordenó
que se lo dieran.  José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en un
sepulcro nuevo de su propiedad que había cavado en la roca. Luego hizo rodar una piedra
grande a la entrada del sepulcro, y se fue. Allí estaban, sentadas frente al sepulcro, María
Magdalena y la otra María.
 
 Al día siguiente, después del día de la preparación, los jefes de los sacerdotes y los fariseos
se presentaron ante Pilato.  —Señor —le dijeron—, nosotros recordamos que mientras ese
engañador aún vivía, dijo: “A los tres días resucitaré”.  Por eso, ordene usted que se selle el
sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, se roben el cuerpo y le digan
al pueblo que ha resucitado. Ese último engaño sería peor que el primero. —Llévense una
guardia de soldados —les ordenó Pilato—, y vayan a asegurar el sepulcro lo mejor que
puedan. Así que ellos fueron, cerraron el sepulcro con una piedra, y lo sellaron; y dejaron
puesta la guardia.
Imagine que estas sentado afuera de la tumba con las mujeres.
 
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• ¿Qué sientes cuando sellan la tumba?  
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa:
¿Por qué crees que los líderes religiosos pidieron guardianes en la tumba de Jesús? 
¿Crees que ellos no creyeron que Jesús se resucitara? O ¿crees que tenían miedo de que sí, se
resucitará? 
Conocemos las buenas nuevas de lo que pasara mañana. Escribe en cada roca una de las
cosas que quieres entregar a Jesús. Decóralos y coloréalos, luego recórtalos y agréguelos a
tu móvil- artístico. 

 
 
 
 

 





 
Semana Santa en Casa

Domingo de la Resurrección  
Lee:  Juan 20:1-18
El primer día de la semana, muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio
que habían quitado la piedra que cubría la entrada. Así que fue corriendo a ver a Simón Pedro y al otro discípulo, a
quien Jesús amaba, y les dijo: —¡Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto!  Pedro y
el otro discípulo se dirigieron entonces al sepulcro. Ambos fueron corriendo, pero, como el otro discípulo corría más
aprisa que Pedro, llegó primero al sepulcro. Inclinándose, se asomó y vio allí las vendas, pero no entró. Tras él
llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. Vio allí las vendas 7 y el sudario que había cubierto la cabeza de Jesús,
aunque el sudario no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. En ese momento entró también el
otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; y vio y creyó.  Hasta entonces no habían entendido la
Escritura, que dice que Jesús tenía que resucitar.
Los discípulos regresaron a su casa, pero María se quedó afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se
inclinó para mirar dentro del sepulcro, y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el
cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.  —¿Por qué lloras, mujer? —le preguntaron los ángeles. —
Es que se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto —les respondió.
Apenas dijo esto, volvió la mirada y allí vio a Jesús de pie, aunque no sabía que era él. 15 Jesús le dijo: —¿Por qué
lloras, mujer? ¿A quién buscas? Ella, pensando que se trataba del que cuidaba el huerto, le dijo: —Señor, si usted
se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo iré por él. —María —le dijo Jesús. Ella se volvió y exclamó: —
¡Raboni! (que en arameo significa: Maestro).  —Suéltame,[a] porque todavía no he vuelto al Padre. Ve más bien a mis
hermanos y diles: “Vuelvo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios de ustedes”.
 María Magdalena fue a darles la noticia a los discípulos. «¡He visto al Señor!», exclamaba, y les contaba lo que él
le había dicho.
Imagine que estas con María Magdalena dentro de la tumba:
• ¿Que ves? 
• ¿A que huele?
• ¿Cuáles sonidos escuchas?
• ¿Cómo sentiste cuando Jesús hablo? 
 
Ya que has imaginado como será estar allí… piensa: 
 
En la Biblia, leemos esta historia del punto de vista de alguien que no estaba presente. ¿Cómo seria si Pedro o María
Magdalena – o hasta Jesús mismo – contara la historia? Cuenta la historia de la perspectiva de alguien que
estuvo presente. 
 
La historia de la resurrección nos da la esperanza que ni la muerte puede vencer al poder de nuestro Dios. En este
tiempo de incertidumbre en el mundo, solo podemos confiar que nuestro Dios es un Dios de promesas cumplidas y un Dios
que salva. Podemos darle gracias a Dios por el regalo de la resurrección de su hijo, y la promesa de la vida nueva. 
 
!ayúdanos a celebrar la resurrección! Colorea la mariposa, después recórtalo y pégalo a un palito. Trae tu
mariposa a la iglesia el primer domingo que nos podemos reunir de nuevo. ¡Celebraremos la vida nueva, la
resurrección y la esperanza que tenemos en Jesucristo! Si quieres, nos puede mandar un video demostrándote a ti
moviendo la mariposa y alabando al Señor: “Aleluya. Cristo ha resucitado. El Señor verdaderamente ha resucitado.
Aleluya”.
 
 




